CATEQUESIS NARRATIVA. 4º AÑO DEL CATECISMO JESUS ES EL SEÑOR.
[bookmark: _GoBack]TEMA 41. COMEMOS EL PAN DE VIDA
           Páginas de la guía: 238-239
           Páginas del catecismo: 122-123

1º PARTE: CONOCEMOS
Abrimos el catecismo por la página 122 y contemplamos el  primero de los dibujos. ¿Qué vemos?  Dejamos que hablen y luego nosotros aclaramos con estas palabras: si, vemos a una niña que va a comulgar, la vemos contenta con ese color rosado que vemos y que indica la santidad, va a recibir a Alguien totalmente santo, y por eso se ve el rostro lleno de alegría y de paz.  El vestido verde significa la esperanza. La niña va comulgar con la entereza de que sabe a quién va a recibir y la intención con que lo hace. Por otros lado,  también vemos la mano del sacerdote extendida y entre sus dedos a Cristo hecho pan y alimento de vida, que se lo va a entregar a la niña.  Al ver este dibujo recordamos que ya falta muy poquito para que vosotros podáis acceder a este Sacramento tan importante donde Cristo se hace presente para hacerse uno por nosotros. 

2º PARTE: PROFUNDIZAMOS
En esta catequesis vamos a ver cómo vivimos y como celebramos la última parte de la misa. Para empezar invitamos a algún niño a que lea el recuadro del principio de la página 122 Y luego comentamos en el grupo con estas palabras a través de estas preguntas resumen del tema: 
· ¿A quién recibimos en la Eucaristía? Claro, a  Jesús. 
· ¿Qué debemos hacer cuando recibimos el Cuerpo de Jesús, que es nuestro alimento? Debemos de ir anunciar el Evangelio a todos los hombres con la fuerza que él nos da. 
Después de aclarar las dudas comprensivas sobre estas preguntas les invitamos a leer el primer párrafo de la página 122 del catecismo. Y nosotros les explicamos el sentido de la oración del Padrenuestro. Lo hacemos con estas o semejantes palabras. Lo que acabamos de leer nos recuerda que antes de comulgar hay que prepararse bien, y en la liturgia del domingo, la Iglesia nos prepara el camino que hay que hacer antes de comulgar. 
Primero empezamos rezando con mucha devoción el Padre nuestro, la oración principal de nuestra Fe que aprendemos siendo muy niños en la familia.  Invitamos a sacar el Cuaderno de Vida  les invitamos a escribir  la oración del Padre nuestro.
Después de escribirlo seguimos explicando con estas o semejantes palabras: Esta oración que nos enseñó el propio Jesús es la oración principal para nuestra vida. La debemos de aprender bien y saber lo que decimos con  ella a Dios muchas cosas… 
· Primero nos dirigimos a Él reconociéndole como Padre que nos espera en el cielo. Y le decimos: Padre nuestro que estás en el cielo
· Segundo: Le llamamos Santo, porque realmente lo es: Santificado sea tu nombre
· Tercero: Le pedimos que venga su Reino de paz y justicia: Venga a nosotros tu Reino.
· Cuarto: Que estamos dispuestos a cumplir su voluntad, sea la que sea: Hágase tu voluntad en la tierra como el cielo. 
· Quinto: es una serie de peticiones donde pedimos por nosotros mismos: le decimos al Señor que queremos construir su reino amando a los demás, viviendo con justicia, construyendo la paz, diciéndole que estamos dispuestos a compartir nuestro pan con los que no lo tienen y que nos ayude cuando sintamos la tentación de hacer algo malo.  Es lo que decimos con Danos hoy nuestra pan de cada día, perdona nuestras ofensas como también perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Después de explicar el Padrenuestro, aclaramos alguna duda de su contenido y seguimos con el signo de la paz. Decimos con estas o semejantes palabras.
Después hace el sacerdote la oración pidiendo por la paz; nos lo dice así : “La Paz os dejo, mi paz os doy, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y conforme a tu palabra concédenos la paz y la 
unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos “y todos contestamos “Amén“. 

Ahora seguimos leyendo el catecismo; en la página 122 leemos el segundo párrafo. Al terminar explicamos con estas o semejantes palabras:   A continuación el sacerdote nos muestra al Señor, el Cuerpo de Cristo, diciendo: “Este es el Cordero que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la mesa del Señor”

Pero nosotros como no nos consideramos dignos de recibir al Señor, decimos con un corazón humillado: “Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme”.

Entonces el sacerdote se pone de rodillas ante el Señor y reza en silencio para terminar comulgando con el pan y el vino.

Volvemos al catecismo y leemos el tercer y cuarto párrafo de la página 122. Y explicamos
 
Y después nosotros nos acercarnos a comulgar, pero antes de hacerlo nos debemos preguntar si estamos en gracia de Dios, y en amistad con El y con los hermanos, si no es así debemos reconciliarnos antes con Dios y con los hermanos en el sacramento de la  confesión.

El sacerdote está a los pies del Altar para darnos el Pan de Vida y lo hace de este modo: Nos enseña brevemente al Señor y nos dice “el Cuerpo de Cristo”. Respondemos “Amén “, que quiere decir: “creo, esto es verdad”… y comulgamos abriendo nuestra boca y sacando un poquito la lengua.

Cuando volvemos a nuestro banco, después de comulgar nos sentamos y pensamos en silencio el misterio de amor que tiene Cristo que se queda a habitar en nosotros: estamos unidos a Él, nos encontramos con El, y dialogamos con El. 

Ahora recordamos las palabras de Jesús. Leemos los tres primeros párrafos de la página 123 en el primer párrafo. Después explicamos con nuestras palabras esta idea: Jesús dijo: “El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él”. Que nos dice San Juan. Podemos utilizar estas o semejantes palabras:  Algunas veces cuando estamos en misa, vemos a niños y adultos que van hablando a comulgar, se juntan dos amigos y habla que te habla. Ésa no es la forma apropiada de prepararte para recibir a Jesús. La forma es estar en silencio. Sintiendo que lo que vas hacer es muy importante. Es el Señor quien viene a mí. Y yo tengo que recibirle con los brazos abiertos, o lo que es lo mismo con el corazón abierto. ! Qué alegría recibirle!

Antes de terminar la misa, el sacerdote guarda en el Sagrario el Pan Consagrado para llevarlo a las enfermos. Para poderlo encontrar en el silencio con la oración. Es importante saber que en el Sagrario está el Cuerpo de Cristo. Cristo mismo nos espera. Siempre hay una luz encendida a su lado. Esto que es lo que significa el dibujo de la página 123. ¿Lo  vemos? Es lo que hemos explicado: dos personas rezando con respeto. El Sagrario es el lugar que contiene el Cuerpo de Cristo y al lado hay  la luz que nos indica que ahí está el Señor.

Leemos el último párrafo de la página 123. Después de leer acabamos diciendo:  La celebración termina con la bendición. El sacerdote nos despide bendiciéndonos. Hemos celebrado la Cena del Señor. La santa misa ha terminado. Todos los que hemos comido de este Pan, formamos ya un solo cuerpo. Así alimentados con el pan de la palabra y de la eucaristía, volvemos a las actividades de cada día, a  vivir lo que hemos celebrado, pero ahora llevamos a Jesús en nuestros corazones y anunciamos  a todos que somos muy felices de conocer a Jesús y haberlo podido recibir.	
							
3º PARTE: LA LTURGIA EUCARISTICA 
Copiamos la cuarta parte de la celebración. Al terminar les damos la lámina del tema para que también la coloren en casa y la peguen  en el cuaderno de vida la próxima semana lo revisaremos.
         4º PARTE: FINAL DE LA EUCARISTÍA.[image: ]

· Oración del Padre Nuestro
· Oración de La Paz
· Comunión 
· Acción de gracias
· Bendición 
4º PARTE: ORAMOS   Y acabamos rezando cogiéndonos de las manos la oración del padrenuestro. 
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